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La independencia en la 
edición colombiana: ¿una 
fuente de valor añadido o 
un simple eslogan?
M A RT Í N G ÓM EZ * 

e
l replanteamiento, en septiembre de 2011, del enfoque del negocio 
 editorial del grupo Carvajal es uno de los hitos más importantes de la 
historia reciente de la edición comercial en Colombia. En términos del 
desarrollo de la industria editorial colombiana y de su oferta, la deci-

sión de Carvajal de “desinvertir paulatinamente en las líneas de negocio que no 
atienden de manera directa el mercado del sector educación” dejó un vacío en 
diversas áreas de la edición nacional que quedaron desatendidas como conse-
cuencia del desmantelamiento de una porción significativa de las operaciones 
del Grupo Editorial Norma. A raíz de esta decisión, Norma empezó a enfocarse 
solo en la edición de libros tanto de literatura infantil y juvenil como de gerencia, 
al tiempo que conservó los derechos de la obra de Gabriel García Márquez para 
algunos países de Latinoamérica.

Al observar la decisión de Carvajal, se me ocurren dos posibles maneras con-
trapuestas, pero complementarias, de interpretar sus consecuencias sobre el 
“ecosistema” editorial colombiano: por un lado, como el cierre de un amplio 
espacio para la publicación de obras de autores nacionales y extranjeros perte-
necientes a una gran variedad de géneros y temáticas que se construyó bajo el 
paraguas de Norma a través de diferentes sellos y colecciones –con los efectos 
que eso tiene en términos de pérdidas de puestos de trabajo y de oportunidades 
de colaboraciones para los profesionales de los distintos oficios de la edición–; 
y, por el otro, como la apertura de un gran hueco que casi tres años después 
aún representa una rica ventana de oportunidad para quienes estén dispuestos 
a ocuparlo, sacándole provecho a lo que representó el desmonte de una buena 
parte de la estructura de Norma. Al dejar un vacío desde el punto de vista de la 
oferta editorial y laboral, lo sucedido con Norma les abrió a las demás editoria-
les que operan en Colombia posibilidades que hasta entonces no existían o eran 
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escasas, estimuló la aparición de nuevas iniciativas en la edición e incentivó el 
emprendimiento en este campo.

El desmonte de la mayoría de las líneas y colecciones de Norma pudo beneficiar 
no solo a las filiales colombianas de los grandes grupos editoriales extranjeros, 
sino también a distintos actores de la escena editorial nacional que en alguna 
medida se diferencian entre sí por su trayectoria, por su tamaño, por su forma 
de trabajar y por el enfoque de su catálogo. El vacío dejado por Norma pudo 
ser y seguir siendo el caldo de cultivo para la aparición de nuevas iniciativas 
editoriales que quizás antes de la decisión de Carvajal no habrían encontrado 
unas condiciones tan propicias para su desarrollo y cuya viabilidad tal vez hoy 
sea significativamente mayor que la que hubieran tenido hasta hace tres años.

MAYOR CONCENTRACIÓN EN LOS GRANDES GRUPOS 
Y MÁS EDITORIALES INDEPENDIENTES

Actualmente hay una convivencia entre las filiales locales de los grandes gru-
pos extranjeros –no solo Planeta, Prisa Ediciones1 y Penguin Random House, 
sino también Ediciones B, el Fondo de Cultura Económica, SM e incluso Edi-
ciones Urano– y un número cada vez mayor de pequeñas editoriales nacionales 
que contribuye al enriquecimiento del “ecosistema” de la edición comercial en 
Colombia. En el mundo la creciente concentración de la propiedad de la indus-
tria editorial –cuyo episodio más reciente es la creación de Penguin Random 
House como resultado de la fusión entre los grupos editoriales Random House 
y Penguin, pertenecientes, respectivamente, a los conglomerados Bertelsmann 
y Pearson– viene siguiendo su curso, fortaleciendo el proceso de consolidación 
de esta. Sin embargo, en países hispanohablantes como Argentina, Colombia, 
Chile, España y México no dejan de aparecer pequeñas editoriales indepen-
dientes que al ocuparse de segmentos de mercado más o menos diferenciados 
buscan atender las necesidades y expectativas de ciertos tipos específicos de 
públicos.

Mientras que unas pocas de las pequeñas editoriales independientes colom-
bianas han construido una trayectoria que a lo largo de años de trabajo les ha 
permitido afianzarse mediante la consolidación de un catálogo, algunas están en 
proceso de maduración y otras apenas empezaron su andadura recientemente. 
La pequeña edición independiente –definida en función de aspectos medibles de 
las empresas editoriales como el tamaño de su estructura, la magnitud tanto del 
capital como de los recursos que tienen a su disposición, el número de títulos que 
publican, el tamaño de su catálogo, el volumen de sus ventas o su facturación– 
es una opción cada vez más interesante frente a los grandes grupos. Además de 
ser un escenario propicio para el descubrimiento de nuevos valores, la pequeña 
edición está abriendo un circuito alternativo al de los grandes grupos por dos 
vías diferentes: en primer lugar, por medio de la publicación de obras nuevas de 
autores consagrados y/o que están a punto de consolidarse –por ejemplo, entre 
2011 y 2013 han aparecido en El Peregrino y en Tragaluz algunos libros de Hugo 
Chaparro Valderrama y de Ricardo Silva Romero, respectivamente–; y, en se-
gundo lugar, con el rescate de títulos de autores reconocidos que desde hace un 
tiempo se encontraban descatalogados –como ha sucedido con varias novelas 
de José Félix Fuenmayor y de José Antonio Osorio Lizarazo, que en los últimos 
años fueron reeditadas por Laguna.

Hoy día en Colombia coexisten en el mismo espacio los grandes grupos edito-
riales y la pequeña edición independiente, que constituyen dos formas diferentes 
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Alfaguara Infantil y Juvenil dirigi-
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emitidas por Penguin Random 
House http://www.megustaleer.
com/noticia/944/penguin-ran-
dom-house-compra-santillana-edi-
ciones-generales/ y en Santillana 
http://www.santillana.com/es/
sala-de-prensa/santillana-ven-
de-sus-ediciones-generales-a-pen-
guin-random-house/ [Consultados 
el 6 de junio de 2014]. 
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de abordar el trabajo editorial, las cuales divergen en muchos aspectos al tiempo 
que convergen en muchos otros.

TRES GENERACIONES DE EDITORES INDEPENDIENTES

Con los años algunas editoriales veteranas de diversa naturaleza como Babel, 
Común Presencia, El Áncora, La Carreta y Tragaluz han conseguido cons-
truir un catálogo rico y diverso, abrirse un lugar en el mercado y posicionarse 
como marca ante los distintos actores que forman parte del circuito del libro: 
las entidades públicas, las organizaciones del sector cultural, las bibliotecas, las 
instituciones educativas, los autores y profesionales de la edición, las librerías, 
los medios de comunicación tradicionales o sociales y, por supuesto, los lectores.

Otras editoriales más jóvenes como Diente de León, Icono, La Iguana Ciega, 
La Silueta, Pluma de Mompox o Taller de Edición Rocca llevan algo más de 
cinco años trabajando en el desarrollo de sus respectivos proyectos, varios de los 
cuales se caracterizan por la publicación de libros de géneros y temáticas muy 
diferentes que poco o nada tienen que ver unos con otros. En algunos casos, 
este fenómeno hace que, además de tender a la dispersión, los catálogos de estos 
sellos no tengan una identidad clara y que incluso parezca que carecen de líneas 
editoriales más o menos bien definidas. Por el contrario, en términos generales 
el catálogo de editoriales como La Iguana Ciega y Pluma de Mompox refleja 
la existencia de un enfoque delimitado muy claramente y de un cierto nivel de 
especialización temática.

Durante los últimos años ha emergido una nueva generación de editoriales entre 
las que se encuentran Destiempo, El Peregrino, Go Up Cómics, Jardín, Laguna, 
La Valija de Fuego, Luna Libros, Rey + Naranjo y Robot. Tanto en su presenta-
ción corporativa, como en su catálogo, La Silueta, Laguna y Jardín manifiestan 
un marcado interés por el arte y se destaca el hecho de que la primera de ellas 
y Rey + Naranjo, además, son estudios de diseño. Un aspecto sobre el que vale 
la pena llamar la atención es que en su modus operandi algunas de estas edi-
toriales emergentes comparten dos rasgos distintivos que en cierta medida las 
diferencian de la mayoría de las incluidas en los dos grupos mencionados antes: 
en primer lugar, hacen un marcado hincapié en el diseño y en la imagen de sus 
libros; y, en segundo lugar, tienen una presencia activa en ciertos entornos de 
generación web 2.0 que sugiere una intención de explotar el potencial que estos 
ofrecen en los campos de la comunicación, la promoción y la mercadotecnia. 
Hasta el momento, en algunas de las editoriales emergentes se perciben dos 
tendencias: en la primera, el mantenimiento de una frecuencia baja e irregular 
en la publicación de títulos –que puede estar relacionado con el tamaño del 
mercado y el volumen de las ventas y de la facturación–, y, en la segunda, la falta 
de líneas editoriales claramente definidas. Debido a su enfoque, las editoriales 
que se centran en géneros, temáticas o tipos de libros específicos suelen tener 
catálogos más sólidos y coherentes que aquellas cuyo planteamiento es más ge-
neral o disperso.

La irregularidad en la frecuencia con la que publican y la falta de líneas edi-
toriales definidas abren un interrogante con respecto a la viabilidad y a la 
sostenibilidad en el mediano y en el largo plazo de algunas editoriales inde-
pendientes. La falta de líneas editoriales definidas es particularmente notoria 
cuando los catálogos son poco extensos y no están organizados en colecciones; 
justo lo contrario sucede cuando los catálogos son amplios y los elementos que 
los componen se agrupan por colección o por sello porque en la diversificación a 
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una mayor escala es posible encontrar una coherencia evidente en aquellos casos 
en los que a lo largo del tiempo se publican continua y sistemáticamente títulos 
pertenecientes a géneros y a áreas temáticas diferentes.

La continuidad en el tiempo de las editoriales que en este momento están en 
proceso de alcanzar la madurez y de aquellas de más reciente aparición puede 
depender, en gran parte, de que tengan una presencia lo más regular posible en 
el circuito cultural, de que consigan desarrollar una identidad clara en relación 
con los diferentes actores que forman parte de este y de que se abran un lugar 
propio en el mercado mediante la construcción de un catálogo consistente. Lo 
anterior supone la publicación periódica de novedades y también el ejercicio de 
un papel activo en la vida pública a través de la participación en distintos tipos 
de eventos –ferias, festivales, congresos, foros, seminarios, mesas de trabajo sec-
toriales o cursos de formación–, así como del montaje y la puesta en marcha de 
iniciativas que contribuyan a la dinamización cultural de su entorno.

Muchos de los actores del mundo de la edición independiente han encontrado 
en la prestación de servicios editoriales una línea de trabajo cuyos ingresos les 
permiten asegurar su sostenibilidad y su continuidad en el tiempo, además de 
financiar, al menos en forma parcial, la construcción de su catálogo –aquí se 
está ante el proyecto propio en contraposición a aquellos que son desarrollados 
por encargo de clientes como entidades del sector público, organismos interna-
cionales, organizaciones no gubernamentales, empresas privadas, universidades 
e incluso autores–. Es verdad que, en el ámbito de la edición independiente, la 
prestación de servicios editoriales funciona de modo eficaz como parte de una 
estrategia de supervivencia económica; pero también es cierto que la excesiva 
concentración de los esfuerzos y recursos en la prestación de servicios puede ir 
en detrimento de la construcción del catálogo propio de la editorial, que a me-
nudo termina encontrándose en gran manera desatendido.

UN OASIS EN EL DESIERTO DE LA TRADUCCIÓN

El desmonte y el cierre de la mayor parte de las líneas editoriales de Norma 
prácticamente significó el fin de la publicación de libros literarios traducidos en 
Colombia por parte de editoriales nacionales. Es necesario destacar que ante 
la falta de iniciativas nacionales en este campo la reciente asignación de fondos 
del programa de apoyo a la traducción y producción de literatura portuguesa 
de la Dirección General del Libro, los Archivos y las Bibliotecas de Portugal 
supuso una gran oportunidad para cinco editoriales colombianas –El Peregrino, 
Panamericana, Siglo del Hombre, Taller de Edición Rocca y Tragaluz–, para las 
filiales de dos grandes grupos españoles –Prisa Ediciones y Planeta– y para el 
programa Libro al Viento del Instituto Distrital de las Artes (Idartes). Gracias 
a las subvenciones del gobierno de Portugal se tradujeron del portugués y se 
publicaron con miras a la 26.ª Feria Internacional del Libro de Bogotá (FILBo) 
en 2013 cerca de cuarenta títulos de autores de ese país.

La publicación de estos títulos es una buena ocasión para llamar la atención 
sobre la importancia de que los editores de un país pongan al alcance de sus 
lectores obras provenientes de otros ámbitos geográficos y lingüísticos a las que 
hasta ahora no habían podido acceder debido a que no estaban disponibles en 
el mercado local. Normalmente, los libros traducidos al español que circulan en 
Colombia son traducciones que traen los grandes grupos extranjeros a través 
de sus filiales colombianas o títulos importados publicados por editoriales que 
cuentan con distribución, pero no con una sede en el país. Durante los últimos 
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años en Colombia, la iniciativa de la publicación 
de traducciones de obras literarias escritas ori-
ginalmente en lengua extranjera había corrido 
por cuenta, sobre todo, de Norma y en menor 
medida de El Áncora, porque por tradición las 
editoriales colombianas han tendido a centrar-
se en la publicación de autores nacionales –se 
debe aclarar que la traducción también ha teni-
do y sigue teniendo un lugar en los ámbitos de 
la edición universitaria y de las revistas cultura-
les–. Más que a un total desinterés por parte de 
los editores, quizás este vacío en la oferta de 
obras traducidas en Colombia se deba en parte 
a otras razones: falta de recursos para costear 
las traducciones; escasa tradición de negociar 
derechos de traducción con agencias literarias 
o con editoriales extranjeras; escasez o falta 
relativa de traductores literarios del inglés, del 
francés, del alemán, del italiano, del portugués 
o de lenguas menos cercanas culturalmente 
al mundo hispanohablante, y, por último, al 
riesgo que supone en un mercado pequeño la 
apuesta por voces desconocidas, que desde el 
punto de vista económico se multiplica cuando 
se hace una traducción, cuyo pago incrementa 
en forma sensible los costos de producción.

SUMAS Y RESTAS DE ESFUERZOS: 
EL ASOCIACIONISMO DIVIDIDO EN 
LA EDICIÓN INDEPENDIENTE

Una consecuencia de la reciente multiplicación 
de las editoriales independientes en Colombia es el surgimiento en momentos y 
contextos diferentes de dos iniciativas que agrupan a una parte importante de 
los actores de este segmento: la Red de Editoriales Independientes Colombia-
nas (REIC) y la Ruta de la Independencia. Ambas organizaciones congregan a 
editoriales que tienen intereses, problemas y necesidades compartidos a pesar 
de que se ocupan de géneros y temáticas que en ocasiones son muy diferentes.

Gracias al apoyo del Ministerio de Cultura y del Centro Regional para el Fo-
mento del Libro en América Latina y el Caribe, la REIC “nació de la inquietud 
de un grupo de editores, quienes más que pensar en las diferencias temáticas 
y metodológicas de su oficio, se preocupaban por el significado de la edición 
independiente en Colombia”. La Ruta de la Independencia, por su parte, según 
explica Catalina González de la editorial Luna Libros, empezó ante la necesi-
dad de participar en la FILBo de 2012 porque, por motivos económicos, algunas 
de las editoriales que constituyen este colectivo no podían permitirse hacerlo 
en solitario. El 23 de abril de 2013 en el blog de la 26.ª FILBo se afirmó que los 
editores que componen La Ruta de la Independencia “son una renovación del 
mundo editorial, han creado un público especial. Se distinguen por publicar 
excelente contenido con un excelente diseño. Se arriesgan a publicar géneros 
como la poesía, el cómic, la novela gráfica, la traducción y todos estos terminan 
siendo un libro objeto”2.

2. “La Ruta de la Independen-
cia, versión dos”. Véase: http://
filboblog.com/2013/04/23/
la-ruta-de-la-independencia-2/ 
[Consultado el 22 de noviembre 
de 2013].
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A través de estas organizaciones, las editoriales independientes colombianas 
están trabajando para asistir de manera conjunta a ferias, defender sus intereses 
ante instancias gremiales como la Cámara Colombiana del Libro y participar 
en proyectos de entidades públicas como el Ministerio de Cultura, el Idartes o 
Proexport. No obstante, llama la atención que dentro del mundo de la edición 
independiente en Colombia dos organizaciones diferentes utilicen la indepen-
dencia como bandera. La existencia en paralelo de dichas organizaciones, las 
cuales comparten algunos rasgos y se ocupan de los más variados segmentos de 
mercado, sugiere que dentro de este sector hay diferentes intereses y formas de 
concebir y de asumir la edición que actúan como elementos aglutinadores, pero 
también, como factor de división. Vale la pena destacar que entre los miembros 
de la REIC no hay ninguna editorial que pertenezca al grupo de las que han 
aparecido más recientemente. Por otro lado, Babel, La Silueta y Tragaluz antes 
pertenecían a la REIC, pero la han dejado y en la actualidad forman parte de La 
Ruta de la Independencia –según la información suministrada por este colectivo 
en la presentación de su página de Facebook.

¿Cuál será, entonces, el elemento que les sirve de común denominador a las 
editoriales independientes que constituyen cada organización y en qué se basa 
la pertenencia a cada una de ellas? Quizá los logros y el posicionamiento de la 
edición independiente como sector serían mayores y mejores si en lugar de estar 
divididos en dos organizaciones los editores sumaran y concentraran en una sola 
los esfuerzos de su trabajo.

EXPLORACIÓN DE FILONES  
POCO EXPLOTADOS 
PREVIAMENTE

Uno de los aspectos que más despierta 
interés acerca de la evolución reciente 
de la edición independiente en Colom-
bia es la diversificación del tipo de áreas 
temáticas y géneros de los que se ocu-
pan los editores en sus catálogos. A los 
géneros literarios tradicionales y a la no 
ficción se les suman subgéneros y ex-
presiones que hasta hace poco tiempo 
se encontraban altamente desatendidos 
por la edición colombiana como el libro 
de artista, la ciencia ficción, los diarios, 
los epistolarios, el cómic, la novela grá-
fica y el fanzine.

Igual que la literatura infantil y juvenil 
desde hace varios años, recientemente 
el cómic, la novela gráfica y el fanzine 
tienen una popularidad y una visibilidad 
cada vez mayores. Se trata de un filón 
que está siendo explotado por dos tipos 
de editoriales: por un lado, las que di-
rectamente se especializan en este tipo 
de contenidos como Go Up Cómics, La 
Valija de Fuego y Robot; y por el otro, 
aquellas que entre sus diversas líneas 
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editoriales le han abierto un lugar a esta clase de contenidos como Jardín, La-
guna Libros, La Silueta y Rey + Naranjo. Daniel Jiménez Quiroz señala que este 
auge del cómic, la novela gráfica y el fanzine se ve reflejado en el surgimiento de 
un circuito del que forman parte, además de las editoriales mencionadas, otros 
actores como la revista Larva, el festival Entreviñetas, el colectivo RePublica 
Comics e incluso la FILBo.

En este ámbito, vale la pena destacar el fallo que la Corte Constitucional emitió 
en noviembre de 2012 frente a una demanda en contra de la Ley del Libro de 
1993, en la que se pedía la aplicación al cómic del mismo régimen impositivo al 
que está sujeto el grueso de la producción editorial colombiana, de manera que 
pudiera beneficiarse de las exenciones tributarias que dicha ley les hace a una 
amplia gama de tipos de publicaciones. En la presentación de esta demanda estu-
vieron involucrados varios actores del sector, como las editoriales Rey + Naranjo 
y Robot o la revista Larva.

La sentencia C-1016/12 establece que “las fotonovelas, tiras cómicas o historietas 
gráficas se consideran dentro del concepto de libros, revistas, folletos, coleccio-
nables seriados, o publicaciones de carácter científico o cultural, para efecto de 
lo previsto en el inciso primero del artículo 2º de la ley 98 de 1993”. Según la 
sentencia,

la Corte encontró que el medio empleado no aparece como legítimo, toda vez que 

el legislador acudió a una exclusión total del ámbito de la ley de fomento del libro, 

a ciertas especies de creaciones literarias, como las tiras cómicas y las fotonovelas, 

que de acuerdo con conceptos especializados y estudios de contenido sociológi-

co, histórico y artístico, revisten un importante valor cultural como medios de 

comunicación de masas, expresiones literarias y herramientas pedagógicas para 

el acceso al conocimiento, que merecen protección y promoción por parte 

del Estado. Para la Corte, la exclusión de estas creaciones del concepto de 

publicación de contenido cultural y su consiguiente sustracción de los be-

neficios que reporta la ley de fomento del libro y de la lectura, no resulta 

una medida adecuada y efectivamente conducente para alcanzar fines 

constitucionales como la democratización del libro y el acceso masivo 

y generalizado a la ciencia y la cultura. Además, la exclusión de los 

beneficios tributarios previstos en la Ley 98 de 1993 entraña un 

palmario desconocimiento de los principios generales de justicia 

y equidad que deben regir no solamente la imposición de tributos 

sino las exenciones.

Los jóvenes compositores  
Antonina y Enrique Perry.

El Correo de Ultramar (parte literaria ilustrada), 

revista diabólica hecha a la ligera, por Bertall, 

t. xxx, París, X. de Lassalle y Mélan, editores 

propietarios, 1867, año 26, núm. 755. Biblioteca Luis 

Ángel Arango, sala de Libros Raros y Manuscritos.



B O L E T Í N  C U LT U R A L  Y  B I B L I O G R Á F I C O ,  V O L .  X LV I I I ,  N Ú M .  8 6 ,  2 0 1 4 [25]



B O L E T Í N  C U LT U R A L  Y  B I B L I O G R Á F I C O ,  V O L .  X LV I I I ,  N Ú M .  8 6 ,  2 0 1 4[26]

CONCLUSIONES

Durante los últimos años, la aparición de un buen número de nuevas editoriales 
independientes que desde diferentes enfoques se ocupan de distintos segmentos 
del mercado, sugiere una ampliación y un enriquecimiento del espectro de la 
edición en Colombia más allá de los grandes grupos extranjeros. En este sentido, 
la edición independiente en nuestro país está contribuyendo a la diversificación 
de la iniciativa y de la oferta editorial, lo cual, además de favorecer a los lectores, 
es saludable para el “ecosistema” del sector.

La continuidad de una buen número de editoriales que llevan más de medio de-
cenio de trayectoria como Babel, Común Presencia, Diente de León, El Áncora, 
Icono, La Carreta, La Iguana Ciega, La Silueta, Pluma de Mompox, Taller de 
Edición Rocca y Tragaluz indica que actualmente no todos los espacios están 
copados por los grandes grupos y que la edición independiente puede ser un te-
rreno fértil para la publicación de libros capaces de suscitar el interés de ciertos 
nichos de lectores y de llegar a sus públicos. Así mismo, la entusiasta apuesta de 
las editoriales emergentes da cuenta de que aún hay un amplio espacio para el 
montaje y la puesta en marcha de nuevas propuestas en el campo de la edición, 
y también de que este está lejos de agotarse.

Es necesario aclarar que la existencia de un número cada vez mayor de editoria-
les por sí sola no ofrece ninguna garantía de diversidad en la oferta editorial –es 
decir, lo que se conoce como “bibliodiversidad”–. La publicación de títulos de 
géneros y temáticas que hasta hace poco permanecían mayoritariamente des-
atendidos podría indicar una intención de incursionar en territorios que antes 
no se habían ni explorado ni explotado lo suficiente. Sin embargo, a juzgar por 
lo que la edición independiente viene publicando en Colombia, es posible decir 
que hasta ahora su apuesta por el descubrimiento de nuevos valores en general 
ha sido muy tímida.

Sería interesante indagar en qué y hasta qué punto se diferencian las propuestas 
editoriales que están surgiendo en la edición independiente de las hechas por los 
grandes grupos. Mientras que en lo relacionado con el tamaño de su estructura, 
con su capital, con la disponibilidad de recursos, con el volumen de títulos publi-
cados, de ventas y de ingresos o con su capacidad de implantación en los puntos 
de venta las diferencias entre los grandes grupos y las editoriales independientes 
son más que evidentes, en el contenido de los catálogos a menudo estas son mu-
cho menos notorias e incluso inexistentes.

El asociacionismo es una herramienta fundamental al servicio del fortaleci-
miento de la edición independiente, que es un segmento frágil debido, en gran 
parte, a sus propias características y a las condiciones en las que se da su existen-
cia –sobre todo, si se tiene en cuenta que el poder y la capacidad de presión de 
los grandes grupos editoriales son enormes–. A causa de lo anterior, la exitosa 
defensa de los intereses de la edición independiente, su viabilidad y su supervi-
vencia en el futuro pasan necesariamente por la construcción de alianzas entre 
los actores que forman parte de este segmento alrededor de una agenda compar-
tida que al fijarse objetivos a corto, mediano y largo plazo tenga una proyección 
en el futuro y no se circunscriba en forma única a coyunturas específicas que 
sean poco abarcantes y de corta duración.

La construcción de alianzas por parte de las editoriales independientes colom-
bianas con sus pares de otros países puede desempeñar un papel clave en el 
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aumento del alcance y de la magnitud de los proyectos que están en capacidad 
de poner en marcha, así como del potencial de circulación de su producción: por 
un lado, una editorial independiente colombiana puede cederles a editoriales 
de otros países los derechos de explotación de aquellos títulos de su catálogo 
que puedan interesarles para que los publiquen y los comercialicen en su te-
rritorio –mediante este mecanismo, cuyo funcionamiento debería plantearse 
de manera bilateral, podrían eliminarse algunas barreras a la circulación de 
las obras editadas, al evitar, además, los costos y los problemas que supone el 
transporte de mercancías físicas en el ámbito internacional–; y, por el otro, a 
través de la puesta en marcha de proyectos de coedición las editoriales indepen-
dientes de diferentes países pueden asociarse para gestionar colectivamente la 
compra en el mercado internacional de derechos de ciertas obras, repartiéndose 
su explotación según los territorios específicos en los que opera cada una de 
ellas, compartir los costos de algunas partes del proceso de producción como 
la traducción, la corrección o la maquetación e incluso desarrollar campañas de 
comunicación, promoción y mercadotecnia de manera conjunta.

Un aspecto que vale la pena destacar antes de terminar es que la excesiva con-
centración de la edición independiente en Bogotá es un reflejo del tradicional 
centralismo colombiano. La existencia en lugares diferentes de Bo-
gotá de editoriales independientes como La Carreta, La Iguana 
Ciega, Pluma de Mompox y Tragaluz confirma que la vida cultural 
y económica del país no se acaba una vez se sale de la capital, sino 
que, además, debería servir como estímulo para la emergencia de 
nuevos proyectos de edición en otras ciudades.

Quizá la forma más adecuada de terminar este artículo sea plan-
teando dos preguntas: ¿en Colombia la edición independiente tiene 
un proyecto al corto, al mediano y al largo plazo? ¿Cómo se ven a sí 
mismos los diferentes editores independientes y el conjunto del seg-
mento de aquí a uno, a tres o a cinco años a partir de sus objetivos, 
sus proyectos y sus perspectivas?  ■

Estampa, Bogotá, diciembre 

de 1930, año 2, vol. 4, 

núm. 58. Biblioteca Luis Ángel 

Arango, Hemeroteca.
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La Crónica.Bogotá, 23 de julio de 1882, Biblioteca Luis Ángel Arango, sala de Libros Raros y Manuscritos.




